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El sermón durante toda la Edad Moderna,fue una de las formas
más directasde influir en la mentalidadpopular. Su objetivo era ins-
truir a los fieles en las verdadesde la fe católica, que se veían ame-
nazadasdesdela Reforma.La Iglesia, lo consideróel instrumentomás
apropiadopara transmitir su concepcióndel hombrey del mundo, de
ahí que traten aquellostemasmásrelevantesparalos eclesiásticosdel
momentoen quefueron escritos.Por todo ello, constituyenunafuente
histórica muy interesantey de obligada consultaa la hora de realizar
cualquier tipo de investigaciónsobrela Historia de las Mentalidades’.

El siglo xviii es excepcionalmenteatrayenteparala utilización del
sermonariopor sus característicasespecialesy sobretodo porque se
poneen dudael papelsocial de la Iglesia,tras la apariciónde nuevas
corrientesfilosóficas. Intentarámantenerel lugar que habíadetentado
hastael momentocomo rectora de la sociedad,utilizando para ello
el arma de la predicación,por lo que el contenido de los sermones
se centraráen conservarlas estructurassocialesy en mostrarlas nue-

1 HERRERO SALGADO: Aportación a la oratoria sagrada española, Madrid,
C. 5. 1. C, 1971, ha realizado una catalogación y clasificación de los sermones
tomandocomobaselas conclusionesdelos predicadores:

— Sermofles~que se pliegan al ciclo litúrgico, divididos en dos grupos: ciclo
temporal y ciclo santoral.

— Sermonesde circunstancias,que incluyen aspectossocialesy culturales,
junto con los panegíricos.

— Sermonesde misión del siglo xviii, su objetivo es ensenar.
— Oracionesfúnebresdedicadasa papas,reyes,etc.
— Sermonespolíticos propios delsiglo XIX.

De todos ellos los que más influyen sobrela sociedadson los sermonesde
cuaresma,adviento, de circunstanciasy de misión.

cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea,nY 4. Ed. Univ. compl. Madrid, 1983
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vas ideasen sus aspectosmás condenablesy contrariosa las enseñan-
zas de la Iglesia 2

- EVOLUCIÓN DE LA ORATORIA SAGRADA

La Oratoria Sagradaen el siglo xvi, había tenido una cuádruplein-
fluencia: la Escolásticamedieval rectora de la vida intelectual, el Re-
nacimientocon su vuelta a los oradoresclásicos, la nueva utilización
de la Biblia fruto de la Reforma y por último el Concilio de Trento
donde se intenta dar una mayor coherenciaa la vida interna de la
Iglesia, a la vez que se establecela predicaciónobligatoria de los do-
mingos, días de fiesta y adviento, como único medio de instruir re-
ligiosamenteal pueblo. La reforma del pálpito se lleva a cabo por
iniciativa de personajescomo Tomás de Villanueva y Juan de Avila,
fundadoresde un modo de predicaciónque llegaráhastael siglo xviii,
caracterizadopor la erudición en las letras paganas,el realismo, la
riqueza del lenguajey el excesivocelo por la salvaciónde las almas~.

A finales del siglo xvi y principios del xvii aparecenlos síntomas
de la decadencia,hasta el punto de que el pálpito se convierte en un
«escenariode cómicos»t La Oratoria Sagradasigue en estos momen-
tos el mismo camino de la literatura, distinguiéndosedos escuelas,la
cultista, dividida en dos ramas, la culteranay conceptista,y la vulgar.
A medidaque avanzael siglo, aumentala extravaganciay los predica-
dorescaenen lo absurdo,la naderíay la fábula pagana.Se abandonan
las fuentesclásicas,característicasdel siglo xvi, por la utilización de
comparacionesmitológicas que enturbiabanla comprensióny confun-
dían al pueblo. A este modode predicar se le denominóculto, siendo
practicadopor casi todos los predicadores.García Olmedo señalaque
casi todos los sermonesdesdeParavicino, máximo predicador del si-
glo xvii, hasta la aparición de «Fray Gerundio» del padre Isla, a me-
diados del xviii son

ti... un cúmulo de necedadessin cuentoque haríanreir al hombremas
gravey perderla composturaal masserio» ~.

Las mejores muestrasde este tipo de predicaciónlas encontramos
en los sermonesde circunstancias,panegíricosy oraciones fúnebres.

2 BOcANEGRA: Declamaciónoportuna sobre el libertinaje de los tiempos,San-
tiago, 1779, atacalas ideasde Rousseauy Voltaire.

3 ALDEA VAoUERo, O: Diccionario de Historia de la Iglesia, Madrid, C. 5.1. C,
1965, t. IV, p. 2025.

Ibídem, p. 2026.
5 G~act& Ou¿no, 3.: «Decadenciade la Oratoria Sagradaen el siglo xvii»,

enRazóny Fe, 1916, t. 46, p. 321.
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Esta línea de extravaganciase caracterizapor sermonespoco serios
y faltos de contenido,resultadodel abandonode las obrasescritaspor
los Padresde la Iglesiay el enzarzamientode los teólogosen las dispu-
tas de fines del siglo xvi 6. A finales del siglo xvii, junto a estacorrien-
te de decadencia,se mantienela línea clásica que critica los vicios de
la épocay señalacomo ejemplosde predicacióna seguir los sermones
de los grandesoradoresrenacentistas.

El siglo xviii seráel gran momentode la Oratoria Sagrada.A prin-
cipios de la centuria se inician las críticas a la predicaciónpor parte
de personastan importantescomo Feijoo, Macanazo Mayans,que se-
ñalarán la importancia de la reforma ante los abusoscometidospor
los predicadoresy su separacióndel Evangeliot Estatendenciarefor-
mista no sigue una dirección única: en primer lugar destacanlos que
pretendenun distanciamientototal de la oratoria anterior e intentan
imitar a otros paíseseuropeos,sobretodo el ejemplo francés, al tra-
ducirse al castellanolos sermonariosgalos~. Se les critica la unifor-
midad de estilo y la partición del discurso en varios puntos, aunque
estaúltima característicase mantendráen los predicadoresque lleven
a cabo la reforma. En segundolugar estánaquellos que propugnan
la vuelta a los origenesy a la esenciade la predicaciónespañolacon
los autoresde] siglo xvi, desterrandoel influjo francés.Los iniciadores
seránCastejóny Antonio Salgado,a los queseunenpredicadorescomo
Bocanegray Lorenzana,cuyo mérito radicaráen la devolución al púl-
pito de su purezaoriginal y la familiarización con los textossagrados
y la Escritura. Por lo tanto, a mediadosdel siglo xviii existíauna tri-
ple corriente:

— Los predicadoresque se han ajustadoa su misión de portado-
res de la Palabrade Dios.

— Los predicadoresque han caído en la vulgaridad.

— Los conceptistasy culteranoscultivadoresde la vaciedady del
gerundianismo.

El objetivo de la reforma será fundamentalmenteel sermón,tanto
en su forma externacomo en su contenido.Se utilizarán dos vías para
llevar a cabo esta tarea: por una parte, se reeditaránlas obras que
versan sobre el mejor modo de componersermones,como la de don

6 GARcIA OLMEDO, 3.: «Restauraciónde la Oratoria Sagradaen Espafia»,en
Razóny Fe, 1918, t. 51, p. 500.

MAYANS y SíscAn, G.: El orador cristiano, Valencia, 1. ed., 1733.
8 E/tesorosagradodel pálpito, Madrid,2.’ ed., 1792.
Sermonesde los más célebrespredicadoresfrancesestraducidospor el padre

FranciscoMariano Nipho.
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FranciscoCañot junto con la publicaciónde otras nuevascomo la de
SánchezValverde10; por otra parte, la eficaz tarea de los obisposal
dictar en sus pastoraleslas normas para la confección de un buen
sermón,destacándosela labor de Climent, Beltrán, Lorenzana,etc. Es-
tos autoresvienenaconcluir queen todo discursodebende existir tres
partes:

— Exordio o principio, cuyo objetivo es atraer la atención del
oyentey ha de ser, por tanto, sencillo y correcto, y a la vez se esboza
el temasobreel queva a tratar el sermón.

— Proposición, dondese desarrollala idea expuestaen el exordio.
Debe ser rico en temáticay despertarel interésdel oyente,pudiendo
estardividido en varias partespara alivio del asistente.

— Confirmación o parte de la oración que contienela ratificación
de los argumentosdesarrolladosen el discursoy las conclusionesa las
que sehallegado en la exposición.

A pesar de la aparentecomplejidad, el sermón no debía exceder
los quince minutos de duración,como señalael obispo de Pamplona
Irigoyen y Duturi, junto corPun estilo «familiar y acomodadoa la
capacidadde los fieles», para que pudiera ser entendidopor todos“.

La obra de estos autoresno sólo trata del modo de desarrollar el
sermón,sino también señalanlas pautas a la hora de elaborar sus
discursos y el tipo de fuentes que deben emplear. SánchezValver-
de aclara que todo predicador ha de conocer los testimonios de la
SagradaEscritura y las obraspublicadaspor los Concilios ‘~. En esta
misma idea ahondaMayans, cuandohabla de la necesidadde crear
academiasde Oratoria donde:

«... se enseñeretórica latina y griega..- a escribir..- la lectura de libros
sagradoscon buenosejemplos»~>•

Este método debíaestar siempreencaminadoa la afirmación ver-
daderade sus argumentosy a la explicación correctade la doctrina~

Por su parte, SánchezValverde indica las líneasa seguir por todo
oradora la horade componerun sermón:

CAÑO, F.: Instrucción de predicadores,Madrid, 1? cd., 1613.
~ SÁNcHEZ VALVERDE: El perfectopredicador,Madrid, 1782.
u iRIGOYEN Y DUTURI: Pastoral con motivo de la explicación del Catecismo

Romano,Pamplona,1778, p. 15.
82 SÁNcHEz VALVERDE: Op. cít., p. 12.
‘~ MAYANS x’ SlscAur,G.: Op. cit., diálogo1, p. 25.
“ CLIMENT, 1.: ¡ Pláticas dominicales,Valencia,4Y cd., 1819.
‘5 SXNcHEZ VALVEm,E: Op. cit., p. 105.
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— Ligarseen el discursoal texto evangélico.

— El exordio debedar una breveidea de lo que dice el discurso,
paraque el oyentelleve unapremonicióndel asunto.

— El tema debíasergrave, sólido y educativo‘~.

La crítica de los reformadoresde la OratoriaSagradadel siglo xviii
afectarátambién a los predicadorescomo transmisoresde la doc-
trina y de una serie de valoresa través del sermón,único contacto
del pueblo con la religión, la cultura y la política 16 Como miembro
de una sociedad,el predicador forma parte de un mundo concreto,
con ideas y preocupacionesque puedendesvirtuar el sermón. Dos
grandesdefectosse observaránen los oradoresde la centuria,por
unaparte los políticos al pretenderidentificar sus ideascon el men-
saje evangélico,acusandode herejesa cuantosdiscrepande su pen-
samiento,de ahí que en algunasocasioneslos sermonesparezcanuna
proclama política, como las obras del padre Gallo o las de fray Diego
José de Cádiz 87; por otra los culturales que puedeninfluir en su vida
intelectual,por lo queel barroquismodecadentede fines del xvii afecta
al sermónpopular ‘~.

A pesar de todo, seráun seglar quien presenteel mejor ejemplo
de cómo ha de ser un «buen predicador».Mayansplasmóen su obra
El orador cristiano las característicasy cualidadesinherentesa todo
orador sacro. Escrita en forma de diálogos,planteaa lo largo de las
discusionesentre Lucrecio y Fabio lo que era la predicación, lamen-
tándosede susgrandesdefectos:

«... hoy es ya común en las ciudadesgrandes y pequeñasde España,
en lugaresy aldeas,ir al sermónpara oir novedadesy mas expresiva-
menteingeniososdelirios ... unos hablan a la imaginación con alego-
rias extraflisimasy descripcionespomposas,otros al entendimientocon
agudezassutiles y sofisteriaspueriles, otros al oido con afectadisimo
estilo y estudiadascadencias,pocosal corazóncon la palabrade Dios
dicha con gravedady magestad»19,

Para él, el «oficio de predicador» tiene las siguientes caracterís-
ticas:

— Es un empleosanto,descendientedirecto de los apóstolescomo
transmisorde la palabrade Dios.

16 GARcIA-VILLOSLADA, R.: Historia de la Iglesia en España, Madrid, B. A. C.,
1979, p. 631.

17 GALLO, N.: Sermones,Madrid, 1776. Cániz, D. J.: El soldado...,Madrid, 1770.
IB GARcIA-VILLOSLADA, R.: Op. cit., p. 599.
19 MAYANSy Sísc1uz,G.: Op. cit., discursopreliminar.
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— Debe dar buen ejemplo y llevar una vida regular dentro de
a virtud, evitandotodo escándalocon la ciencia, la prudenciay el
estudio.

— Ha de saberllevar a los fieles haciael amor de Dios, imprimir
en los oyentesel odio al pecado,junto con un perfectoconocimiento
de la naturalezahumana~.

Presentacomo medio más útil de predicar la fe en Dios a la

razon:

e. - - el instrumento que Dios le ha dado para persuadir»~

pero ha de tener en cuenta las pruebas que mueven la razón hacia
Dios y las pasionesde ánimo que muevenel corazónhumano.

2. VALORES PúBLicos Y PRIvADOS

La sociedaddel siglo xviii presentauna serie de valores hereda-
dos en su mayor parte de los siglos anterioresy que son objeto de
revisión en estacenturia. Conceptostan arraigadoscomo la honra, la
limpieza de sangre,el trabajo, sentido nobiliario de la vida, etc., pier-
den su valor tradicional y serán sustituidos por otros que preludian
una nueva sociedad.

2.1. Noblezay sociedad

Según Palacio Atard, la sociedadespañoladel siglo xviii respon-
de a dos fuerzas contrarias,por una parte el sentido cristiano del
hombre que hace hincapié en la igualdad de la naturalezahumana,
la dignidad de la personay la estimación de los valores personales
humanos,y por otra el sentidoaristocrático que ratificaba otros prin-
cipios como el de jerarquía, honor, limpieza de sangre,etc. ~ La Igle-
sia atacaráestos principios rectores de la sociedadestamental,aun-
que bajo un prisma diferente del empleadopor otros grupos,es de-
cir, con un sentido revisionista. El ideal de vida noble está genera-
lizado y tiene un alcanceuniversal, debido a una serie de condicio-
nes que favorecen esta situación, en primer lugar están los grupos
directivos que disponen‘el ordenamientolegal y en segundolugar mu-
chos hombresde letras participan de estemismo ideal. Se refleja prin-
cipalmenteen el despreciopor el trabajo mecánicoy de suconserva-
ción indelebleda fe el testimonio de Cadalso23,

~ Ibídem, PP.6 a 19.
21 Ibídem,p. 20.
~ Pm~cíoATARD, V.: Los españolesde la Ilustración, Madrid, 1964.
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No se aceptaqueel nokle rija la sociedadpor serquien es, sino
que su noblezaha de ir avaladapor una educacióny un comporta-
miento. La Iglesia se sitúa en esta línea de una forma casi general,
aunqueno faltan escritorescuya intención es manteneren la cúspide
de la pirámide social a la noblezasólo por su nacimiento:

«El bien nacidoengendrano se que generosoespíritu y pensamien-
tos sobrepuestosal vulgo, que parecenheredadosen fuerza de la san-
gre quehierve en susvenas»~.

«... lo noble inspirapensamientosque tambien lo son... el noble aunque
lleve una vida relajadasiemprees noble por la cuna.-~»

Si la Iglesia no se va a oponera la noblezacomo tal, si critica su
modo de vivir y la decadenciaen la que se encontraba,por estarobli-
gados a ser un ejemplo vivo y permanentepara la sociedady por
ello sus costumbresy su vida han de reflejar su condición superior.
De estemodo se atacaráa la ociosidadde la queestántan orgullosos,
inclusopor partede sus defensorescomo Rodríguezde Arellano:

«La ocisidadengendramalicia.., aquella misma culpa que en una
personavulgar seriadelito como cuatro,se acriminaráenun noble como
ciento..,pero que pequequien tieneesta misma ley y las inspiraciones
de la cunay crianza,es a dondepuedellegar la inquinidad.-- la nobleza
no acompañadade virtud, no es nobleza sino baldón»~.

El cambio de costumbresproducido en estacenturia habíanafec-
tado a las relacionesIglesia-nobleza,que se habíanvenido mantenien-
do inmutables en los siglos anteriores.La Iglesia concentrarásus es-
fuerzos en hacer ver a la nobleza el papel que le correspondeen la
sociedady como directoressu vida deberíaestarregidapor unas nor-
mas estrictasde comportamiento.Távira,en su obra, comparala nue-
va noblezacon la tradicional, paraél su razón de ser no consisteen
el nacimientoo en la riqueza, sino envivir de acuerdoala Ley de Dios
y en <‘ser imagendel creador»:

«... aquellaedadfeliz en quelos señorescon muchasmenosrentasy no
tantos señoríoscomo los de ahorabrillaban mas y traíanmas lúcidas
sus casas,edificando templos,dotandohospitales,impartiendogruesas
limosnasy mirando por los pueblos..,ahora sussucesores,mas creci-
dos en rentasy estado,nadade esto puedenhacery suelenestarven-
didosy sujetosa suscriados»27,

~ CADALSO, J.: Cartas Marruecas,Madrid, 1964.
~ CALATAYUD: Tres doctrinasprácticas,Madrid, 1951, p. 170.
~ RODRÍGUEz DE ARELLANO, 3?: Pastorales, edictos, pláticas y declamaciones,

Madrid, 1767, p. 332.
26 RODRÍGUEZ DE ARELLANO, 3.: Plática aconsejandofidelidad al Rey, Madrid,

1771, p. XLVIII.
27 TAvIRA, A.: Oración fúnebreal Duque de Osuna,Madrid, 1778, p. 15.
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Los antiguosvaloresde la noblezaespañolase habíanconvertido
en este siglo en ociosidad,profanidady lascivia. Consecuenciainme-
diata de este desordenen las costumbresera paraestospredicadores
la decadenciaen la queseencontrabaEspaña:

«Estascostumbresafeminadase indignas son la causade los males
de España»22

La Iglesia propugnabaun tipo de noble preocupadopor las cosas
de Dios, el cuidadode la Iglesia y ante todo un buenejemplo hacia
los demásgrupossocialesque aspirabana lograr esta clasede vida.
Por su parte,el pensamientoilustrado coincide en estascríticas, pero
su ataquese centraráprincipalmenteen la falta de educaciónde este
estamento.Los jóvenesde familias noblesaprendíanesgrima,danza,
música y todo lo referenteal cuidadode su persona,al mismo tiempo
quese despreocupabande sus haciendasy propiedades,pasandoa re-

29

presentarun papelinútil dentro de la sociedaddel momento -

2.2. La obligación de trabajar

El siglo xviii trae consigo,en relaciónaépocasanteriores,un cam-
bio en el conceptode trabajo, medianteuna revalorización,unido a
una necesidadde un restablecimientoen la actividad económica.Las
criticas sedirigen principalmentehacia tressectorespor lo que tienen
de improductivos: la nobleza inútil, los mendigoso clasesparásitas
y los «empleadosde pluma» o burocracia,a la vez quese intentalibe-
rar al comercioy oficios manualesde sus antiguastrabassociales.

El trabajo ocupa un lugar muy importante en el pensamientode
la Iglesia y lo consideracomoalgo inherenteal hombre,impuestopor
Dios al crearlo sin distinción de riquezani condiciónsocial:

«El trabajo esuna ocupaciónque nacecon nosotros,es impuesto a
los hijos de Adan desdequesalendel vientrede sumadrehastaque en-
tran en el sepulcro,es unaocupacionque correspondea ricos y pobres,
reyesy vasallos,pecadoresy justos»3’~.

Ahora bien, la obligaciónde trabajarno afectabaa todo el mundo
por igual, existiendouna diferenciaentreel trabajo de los ricos, rea-
lizadoporquela ociosidaderaperjudicialparasualma, 9 el quehacían
los pobres,necesarioparamantenersu hogar y su familia:

22 Ibídem,p. 19.
~ Snuuaru,3.: La España ilustrada de la segundamitad del siglo XVIII,

Madrid, F. C. E., 1957,p. 89.
~«CLiMENT, .1: «Sermónparala Dominica IV...», en op. cit, p. 126.
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«Confiesoque la ociosidaden si misma no es pecadomortal en los
ricos.., pero es cierto que el trabajo es virtud y que la ociosidadque
se le oponees vicio» 3l~

‘<¿No es ciertoque el ocio en estasgentesquenecesitantrabajarpara
comer es pecadomortal?»~

La obligación al trabajo de la personahumanatiene especial im-
portancia en este período por la vigencia del conceptoaristocrático
de la vida, que llevaba tanto a los noblescomo a los nuevosricos al
abandono de trabajos u ocupaciones,siendo emulados por el resto
de los grupos sociales.En este sentidoCliment predicaráen unade
sus pláticasdominicales:

«Cadadía oímos decir: me crié en buenospañales,mevi en mejor
fortuna, ni la decenciani la calidadme permiten trabajaren un oficio
mecánico .. decid verdad, la soberbiaes la que no os permite humi-
llaros al trabajo...Ni la decencia,ni el estado,ni la calidados eximen
del trabajo, sois hombresy os es tan natural el trabajo como a los
pájarosel vuelo»W

El trabajo es consideradocomo unaocupaciónhonestay útil, una
virtud frente a la ociosidadque se identifica con el vicio. Los predi-
cadoresreflejan en los sermonariossu preocupaciónpor la vagancia
y la mendicidad,practicadasno por necesidad,sino por aversión al
trabajo, considerándolas:

el oprobiode la cristiandady la ruina de la República»>t

En esta idea de utilidad coinciden con la Iglesia los pensadores
ilustradosdel siglo xviii, como Campomanes,Cabarrús,Jovellanos,etc.,
de ahí que su crítica vaya dirigida fundamentalmentecontravagos,
mendigosy holgazanes,cuyo nómeroaumentaen estacenturia de for-
ma alarmante,denominándoseles«la plagadel siglo». Campomanesha-
bla de alrededorde 140.000 mendigos,de los que sólo 30.000 eran
verdaderosindigentes.Cabarrus señalaque la mayoríade ellos no lo
son por propia voluntad, sino que su condición era consecuenciade
la mala situacióneconómicade la nación~. Porsu partelas Sociedades
Económicas de Amigos del País de varias ciudadescomo Tudela y
Zaragoza,intentaránbuscar solucionesal problemamediante la crea-
ción de Hospicios y casasde Misericordia, dondese recogeríana estas

~ Ibídem: « Sermónparala Dominica Septuagésima»,p. 179.
~ Ibídem,p. 181.
>~ Ibídem, p. 173.
3~ LORENZANA, F.: Cartas pastoralesy edictos,Madrid, 1770, p. 176.
~ cABARRÚS, F.: Cartas sobre los obstáculosque la naturaleza, la opinión y

las leyesoponena la felicidad pública, Vitoria, 1808.
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personas,sobre todo a los más jóvenes, para que pudiesenaprender
un oficio. La Iglesia también tiene concienciadel problema:

«Cuantoshay en estaciudad y en todas las de Españade vagabun-
dos,holgazanes,entretenidos,queni tienenoficio ni lo quierentomar»~.

e intentarábuscar solucionesmedianteuna labor de educacióndel
pu 2blo, destacándosela figura de Climent, obispo de Barcelona, al
cr nr alrededorde 10 escuelasgratuitaspara la educaciónde los men-
di; os.

Por otro lado, la crítica eclesiásticatambién alcanzaráal modo
de realizarse los trabajos, poniendo de manifiesto la desidia en que
habían caído ciertos oficios, la infinidad de pequeñoscargosy ocupa-
ciones y, en general, todas aquellas lacras que entorpecíanel buen
funcionamiento de las actividadeseconómicas.Santander,uno de los
predicadoresmás famososde la segundamitad del siglo, en su doc-
trina sobreel trabajo, presentaun vivo cuadro de estasituación, don-
de atacala corrupción y el mal funcionamiento de la administración,
la ociosidad de la clase trabajadora, los militares que no cumplen
con su deber de defenderla Nación, al Rey y la Religión, etc.:

«No voy a hablar contra aquellosindolentes magistradosy demas
dependientesde los tribunales que dominadospor una detestablepol-
troneria, eternizanlascausas...

No hablo solamentecontra aquellosindividuos de lasoficinas queen
vez de aplicarseal pronto despachode los asuntos,malgastanel tiem-
po de vagatelassin importancia..-

Tampoco dirijo mis palabrascontra aquellos desaplicadosartesanos
queconsumenen la tabernay en el juegodineroy el tiempo y la salud...

Ni hablo contra muchosmilitares jóvenes que pretestandofrivolida-
des se retiran del servicio a pasar una vida haraganay viciosa...

Ni son objeto de mi doctrina la inmensatandade cocheros,lacayos,
peluqueros,pajes y modistos,que no sirven mas que para el lujo...

Y finalmente no hablo contra la tropa de pretendientesque vienen
a centenarespara cualquierplaza eclesiásticao secularque vaque,Sin
mas méritos ni vocación que la proporciónde conseguirlopor empe-
ños, recomendaciones.- -»

23. Las diversionespúblicas: teatros, bailes y tertulias

La crítica más feroz de la Iglesia, sobretodo en la segundamitad
del siglo, irá dirigida contra la corrupción y la decadenciaa las que
se habían llegado en las costumbres,como señalaBocanegra,por el
desorden,el lujo y otros excesosde estesiglo. De estemodo, la crisis

3’ CLíMENT, It: «Sennónpara la Dominica Septuagésima»,op. cit., p. 175.
3~ SANTANDER: Doctrinas y sermonespara misiones,Madrid, 3? ed., 1808, t. 1,

pp- 306-307.
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del país tenía su causapara estos predicadoresen la adopciónde
costumbresextranjeras,tanto en modascomo en diversiones,y en
las nuevascorrientesfilosóficas y científicasde la época.Este senti-
miento es común a todos los predicadores,aunquequizá el más re-
presentativoseael padreGallo, queenunode sussermonesdirigido al
SupremoConsejode la Inquisición muestracomoavisosdel cielo ante
la decadenciala esterilidadde los campos,las epidemias,etc.:

.... este hallarse entronizadoslos vicios mas enormeshastahacerlos
honoríficos y respetables,esteencontrarsea cadapasosin observancias
las leyes... sin freno las usuras...sin honestidadlos matrirnonios~. re-
ducido todo a una especie de gentilismo en el que sólo se adoranel
lujo, la libertady el escandalo.3’.

En generallos predicadoresse oponena todo tipo de diversiones
quepuedansernocivasparael cristianismoy apañenal hombredel
caminode la salvación,considerándosecomotalesel teatro, los bailes
y las tertulias.

En el siglo xvi el camino de la Iglesia y el teatro se separaron
con la aparición de «las compañías», iniciándoseuna polémica en
tomo a sulicitud y moralidadqueculmina en los reinadosde Felipe IV
y Carlos III con la supresiónde estetipo de manifestaciones.El pro-
blema tiene su origen en las tesis de Santo Tomás, que no conside-
raba a las comediasintrínsecamentemalas y convenientespara el di-
vertimiento del pueblo al proporcionar un descansotras e] trabajo,
siemprey cuandono traten de temas deshonestos>‘. Por otro lado> el
teatro también fue objeto de una controversia política y socia] por
parte de las autoridadesy los medios intelectuales,que permitían las
representacionescomo un ma] necesariode los tiempos, y a la vez
las utilizaban para educaral pueblo. Se considerabapernicioso:

a.. - no sólo por los dañosa las almassino aúnpor dañospolíticos,que
traenconsigo las farsascomo disturbios,bandos,reencuentros,desazo-
nes, escandalos...afeminarsey darse al ocio y delicias los hombresy
aunmuchosoficiales y trabajadores>~.

males que los ilustrados tratan de suprimir con el fomento de las
obrasneoclásicasfrancesasde caráctermoralizante,intentandoimpo-
nerlas al teatro del Siglo de Oro. La tendenciaantiteatralse refuerza
con la aportaciónde los Ilustrados, defensoresde la moralidad pú-
blica que tachabande corruptoresa Calderóny Lope de Vega y ape-

~ GALLO, N: Op. cit., PP. 287 y 333.
~ CoNTARELO y Moin: Bibliografía sobre la controversiaen torno a la licitud

del teatroen España,Madrid, 1904, p. 15.
~ Colección de sermonesde todo género y misión predicadospor los di>’e-

rentespadresde la Compañíade Jesús,B. K, Mss. 6870, p. 41.
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laban con resabiosjansenistasal respetodebido a los sacramentosy
otros misterios, consiguiendoque se prohiban las representacionesde
santos41 El ataqueal teatro religioso culmina con el Decretode Car-
los III de 9 de junio de 1765, por el quese prohibíanlas actuaciones
de los Autos Sacramentalesy todo tipo de comediasde santoso rela-
cionadascon la religión. A Enesde siglo, el espíritu reformistailus-
trado, encamadopor Jovellanos,imponeun nuevoconceptode teatro,
que seríanecesariopara el buen equilibrio de la sociedady como
medio de instruccióndel pueblo.Se oponeno sólo a los malos auto-
res, sino también a los grandesdramaturgosdel siglo xvii, por con-
siderarlos ejemplos capacesde corromper la inocencia del pueblo

42
máscristianoy virtuoso

Los másdestacadosadversariosdel teatro seránlos jesuitas,sobre
todo en sus «sermonesde misión», dondelas distintas opinionesde
los Padresde la Iglesia y las de los teólogosa favor o no de las re-
presentaciones,tras una exposiciónrazonada,acabansiempreconde-
nando al teatro:

- la pública diversiónde la comedia,escondenable,por el venenoque
envuelvea muchos,inclina e induce a la Injuria» ~.

Esta labor no sólo es llevada a cabo por jesuitas, sino también
por dominicos como Alonso Pinedo o capuchinoscomo fray Diego
Joséde Cádiz. Juntocon otros autoresoponenunaseriede argumen-
tos, que en la mayoríade los casossonsimilares,y se centran:en pri-
mer lugar atacanal contenidoy tipo de comedias,que se dividían
en el siglo xviii en históricas,de santosy de capay espadao ama-
toñas.Estasúltimas se considerabanlas máspeligrosaspor los pasos
amatoriosquecontienen,junto con el mal ejemplodado a los jóvenes
y casados,al mostrarles lances de amor, galanteosy ardides de
amantes:

«Ya se sabeque el asuntoy contextode las comediassueleser de
ordinario amoresy galanteosde suerteque aúnen las comediasde san-
tos o de algunahistoria se desechancomofilas sino se mezclanalgu-
nos lanceso pasosde amorpor lo menosentre cri~dos>04.

En segundolugar se critica el modo de representarlas,dadoel ex-
cesivolujo, tanto en decoradocomo en vestuario,que llevabanahom-
bres,y sobretodo a mujeres,a imitarlos, provocandoen muchasoca-
sionesla ruina de sus familias y haciendas:

4’ GARCIÁ-VíLrosu.BÁ, R: Op. cit., p. 337.
42 JovELI..~Nos, M. G.: Memoria sobre el arreglo de la policía, los espectáculos

y diversionespúblicas.- -, Madrid, B- A. E., p. 495.
~ Colecciónde sermonesde todogéneroy misión...,p. 39.
44 Colecciónde sermonesde todogéneroy misión, p. 39-
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<Todosestosasuntosse representanentregalanesy damasricanien-
te aderezadosy vestidos..,no se ven sino semblanzas,alagiieñostrajes
provocativos,pechos,brazosy pies desnudos»~.

La puesta en escenade este tipo de obras iba acompañadade
grandesdecorados,incluso superioresa las de ciertascomedias,junto
con santosvestidoscomo en cualquierobra profanat Todo estolle-
varáa queel Auto Sacramentalsufraun ataquepor parte de la Igle-
sia y de los Ilustrados. Por otro lado no se aceptarála ambigiledad
de las representacionesni la utilización del verso que favorecíalas
relaciones,las palabrasempleadasy las accionesde los actores:

« .. mujeresvestidas de hombresy hombres rendidosa mujeresque
tiernamentelos miran, que se hablan,que se acercan,comoamantes..-
direis como jueces queno peligranmuchosni muchasni en pensamien-
to consentido?»
« - -. y para avivar toda llama y para que penetrey cabe mas adentro,
concurre la hermosuradel verso, la agudezade los conceptos,el aire
y elgarbode los comediantes»47.

En tercer lugar se atacaa los cómicospor su vida irregular y la
libertad demostradaen el trato con ellos y con otras personas.Los
predicadoresles achacanla ruina de las almas y de las haciendas:

«Las modas,los bailes, los convites, los teatros,reunionesde ambos
sexos,que otra cosason sino los lazos mas apropiadospara corromper
las almasy perder la hacienda»~.

El padre Pinedo va más lejos y en un sermónpredicadoen Ma-
drid, en la iglesia de Santo Tomás,llegó a afirmar:

«... a los cómicosno se les debedar la absolución,ni la comunión, ni
enterrarlosen sagrado»~.

siendo de la misma opinión fray Diego Joséde Cádiz.
La oposiciónde la Iglesia se manifiestaen igual o mayor medida

contraria a las tertulias y bailes. La tertulia es una creación del si-
glo xviii, siendo en principio reunionesdonde se comentan obras
literarias, se recitan poesías,se oye música,etc. Alcanzan una gran
popularidad durante todo el siglo y a ellas acudían los personajes
importantesdel momento.Las más conocidaseran las que se cele-

~ Ibídem,p. 40.
46 ANDLoc, R.: Teatro y sociedaden el Madrid del siglo XVIII, Valencia, 1976,

p. 123.
~ Colecciónde sermonesde todogéneroy misión...,p. 41.
~ Boc~NE~sn: Sermones,Madrid, 1773, t. 1, p. 119.
~ Citadopor COTARELOY Mom: Op. cit, p. 525.
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braban en casasde prestigiososcomo Nasarre,Luzán, Iriarte, etc.,
todos ellos vinculados al movimiento ilustrado y jugaran un papel
muy importanteen la formación de las futurasAcademias~. Estetipo
de reunionesse generalizarony acabaroncelebrándoseen casi todas
las ciudadesy pueblos,por ello en muchasocasionespierdenlo que
habíasido su primitivo origen y se conviertenen reunionesvacíasque
no escapana las críticasde pensadores,escritoresy sobretodo de la
Iglesia, queve en ellasfocos de murmuracióny de calumnia,ambien-
tes propicios parael pecadoy lugaresde escándalo.

<Esas juntas y tertulias en que se sabeque se suelendeslizarluego
las lenguasa la murmuración,que no perdonahonray fama masauto-
rizada,ni tal vez la sagradareligión que profesas»~

Juntoa ello se atacarápor partede los predicadoresel adornoy

el lujo con el que seasistíaa las tertulias, especialmentelas mujeres:

«... mcitabana la lasciviay estabapreparadoparaperdera lasalmas’~.

El siglo xvirn supone la introducción en Españade dos tipos de
bailes nuevos,el minué y la contradanza,caracterizadospor bailarse
en parejasenfrentadas,de ahí quese condenenal favorecerlas rela-
ciones «equívocas»entrepersonasde distinto sexo. El baile, durante
toda la centuria,adquirirá una importanciaque le habíasido negada
anteriormentey en él «brillaba la mujer conluz propia»fuera del ám-
bito familiar, dondehabíaestado relegada,Por otro lado, los predi-
cadores arremeteráncontra los juegos que se fomentabanen estas
reuniones,por considerarloscomo una pérdidade tiempo, de pacien-
cia y sobretodo por el despilfarro de los bienesquedeberíanservir
parael sustentode las familias y de los pobres.Tres tipos de juegos
de cartassepracticabanen la tertulia:

<Hubo tres mesasde juego. En una de ellas se jugabaal revesino,
en otra a malilla y enla terceraa cacho»~

Habíansido prohibidospor CarlosIII, porque se realizabanapuestas
de dinero,de ahí quela Iglesia no acepteestetipo de diversionesjun-
to con los hombresy mujeresasistentesa ellas, sobretodo si se po-
níanen situación de pecar.

~ PALACiO ATARD, V: Op. cit., p.228.
~‘ ARMANYA, Fa <Sermóndel Domingo 1 de Cuaresma»,Sermones,Madrid,

1783, p. 295.
~ BaLue&, L.: Representaciónal rey, dondese pide la suspensiónde las fun-

cionesdramáticas, 1715.
~ BL&i’zco, N.: Examenteológico de las comedias,Zaragoza,1760, p. 72.
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2.4. El matrimonio y la vida familiar

El matrimonio y la familia serán definidos por la Iglesia como
núcleosformadoresde la sociedade intentaránmantenersu estabili-
dad.La Iglesia elevó el conceptode matrimoniode serun mero con-
trato a tenercategoríade Sacramento,instituido por Dios conel doble
fin de procreacióny de ayudamutuaentrelos esposos:

- el matrimonio ha sido creado por Dios parala procreaciónde los
hijos y elevadopor Jesucristoa la categoríade sacramentoen el que
quiso representarsus desposorioscon la Iglesia»~4.

El caráctersacramentaldaba al matrimonio un nuevo aspecto;y
conferíaal receptortodauna seriede gracias,por lo queno se podía
recibir de una manerasuperficial, a la vez que regulabasu realiza-
ción medianteuna serie de normas.Por ello la Iglesia hará especial
hincapiéen varías de las basesdel matrimonio, como son la subordi-
nación de la mujer:

«La mujer ha de estarsujeta al marido como lo está la Iglesia a
Cristo»~.

o el amorentrelos esposos:

«... la primera obligación de los consortescristianoses santificarseen
la vida conyugalque eligieron, es estimularsecon la más noble emu-
lación a servir a amar a Dios y contribuir el uno a la salvacióndel
otro’> ~.

Paraque el matrimonio y la vida familiar se desarrollecon la per-
fección que la gracia santificante le había concedido, es preciso el
gocede la estabilidad,y aella se oponenlos celosy el adulterio.Los
celos son calificadosde «infernal» enfermedady el peor de los males
que traen consigo es la desconfianzahacia el marido o la mujer:

<... apenasentra, cuandoal punto se manifiestaa sus consortesen los
ojos, en el mirar y registrarcomo linces las mashonestasacciones,pa-
sos, miradas,palabras, teniendolas todas por deshonrosasy sudas»~.

Ante estasituaciónlos predicadoresproponencomo soluciónla pacien-
cia y resignación,y constantespeticionesa Dios:

~ Paráboladel hijo pródigo: Plática primera, B. N, Mss. 2981, p. 6.
~ CLiMENT, Y: «Pláticapara la dominicasegundapost-epifania’>, en op. cii.,

Madrid, 1818, p. 161.
~ AIMAT, E.: Tratado de la Iglesia cristiana, Madrid, 1805, p. 107.
5’ Sermonespara todoslos domingosdel año, B. N., Mss. 8474.
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«... el mayor silencio,la mayor paciencia,el mayor sufrimiento,las ma-
yores súplicasy peticionesa Dios, la mayor prudencia,observanciay
renuncia»~.

El adulterio,segCm los predicadores,es causadopor la decadencia
de las costumbresy la realizaciónde matrimoniosambiciosos,siendo
el origende la infelicidad de lospueblos:

<Tristessuelen serlas consecuenciasde tales desórdenes.El disgus-
to, el tedio, el aburrimiento, se apoderandel corazón, se enciendela
discordiay se entregana la impetuosidadde las más bajaspasiones»~-

De igual modo serecomiendapacienciay prudencia,ya quenadieestá
asalvo delpeligro.

El objetivo de estaspredicacionesera mantenerel matrimonio,
evitandosu disolución;paraconseguirloes necesario,antetodo, mirar
con muchocuidado la elecciónde esposa.En este punto la Iglesia se
muestraen cierto modo revolucionaria,pues aboga por uniones rea-
lizadas con el consentimientode los cónyuges,oponiéndosea los ma-
trimoniospor convenienciassocialeso dinero:

«Aquél por ennoblecersu familia se casa con unamujer ilustre no
reparandoque su soberbiala haríaintratabley que su vanidad disipa-
ría su caudal. Aquélla para ser rica se casócon un avaro,sin advertir
que siendo esclavodel dinero, la trataríacomo esclava.- - »

De ahí que se debarealizar entre personasde igual categoría,espe-
cialmentemoral. SegúnSantander,se ha de buscarunamujerpiadosa,
educaday de buenascostumbres,ya que la mayor partede los casos
se funda en el interés:

«La elecciónde esposano se funda sobrela piedad - - no parecesino
que tratan de comprarmujer»g

La mujer tiene un lugar fundamentaldentro de la familia, y por
ello los predicadoresdel siglo xvni se ocupan especialmentede ella.
La centuria contempla,en cierto modo, la reivindicaciónde la condi-
ción femenina.Se intenta mejorar la situación de la mujer por parte
de pensadorescomo Campomanes,Jovellanoso Moratín, y a la vez se
levantanvoces como las de doñaJosefaAmar y Borbón, que luchan
por obtenerel derechoa la instrucción, la elección del marido y todo
género de libertadesy derechosinherentesa la personahumana.La
educaciónfemenina preocuparáa estos escritores,para que deje de

~ Ibidem.
~ SANTANDER: «Doctrina sobreel matrimonio»,en op. cii., p. 129.
~ CLIMENT, 3.: Op. cii., p. 165.
61 SANTANDER: «Doctrina sobreel matrimonio»,en op. ciL, p. 128.



La sociedaddel siglo XVIJZ a través del sermonario 51

ser un objeto de adorno, pues la instrucciónque recibíanlas niñas
de buena familia se limitaba a bailes, música,francés,etc., y hacían
de ellas «atolondradasmariposas»,dirigiendo su interés, casi exclu-
sivamente,a vestidos y adornos~ Así, Bocanegra,en uno de sus ser-
mones:

«¿Quehacenlas mujeresde nuestrosiglo? Empleanlargo tiempoen
adornarse,tienen la puertaabiertaa la conversación,al juego, al baile,
a la murmuración...»

Urgía la desmitilicaciónde la belleza femenina,e intentó llevarse
acabopor medio de argumentosmoralesque estribasenen hacerver
lo efímero de la bellezade estemundo, tal como se manifiestaen los
sermonesdel miércolesde ceniza:

«cuantodaranentoncespor esospeinadosen que gastais inutilmen-
te el tiempo, cuanto desaprovareisesos calzadosde brillo, esos arreos
del mundo mujeril»~,

Así, las mujeresdeberíanestarsujetasa sus obligacionescomo espo-
sasy madresy no al excesivoadornoparael mal ejemploy perdición
de los hombres.Por ello, lo más preciadopara la Iglesia en la mujer
es la virgnidad y las buenascostumbres,que segúnsu criterio se ha-
bían perdido:

«En los siglos felices de la Iglesia, se miraba con horror entre los
cristianosuna doncella libre y desenvuelta,una mujer profanaen sus
trajes,palabrasy acciones.Mas ahora,esto es lo que triunfa y lo que
se alaba»~‘.

Por otro lado la Iglesia se opone,en cierta medida, a la intromi-
sión de la mujer en la sociedad,y no aceptael cuidadoy adoración
hacia su personacon adornosque resaltensu belleza, ni la presen-
cia femenina en las reunionespúblicas como teatros, bailes y ter-
tulias:

«.. la mujer no ha de salir y esto se ha de procurarcon un grandisimo
estudio, porque tiene diflcultosisimo remedio, pues desdeel instante
mismo de su nacimiento rabia por ver y muere por andar.- -‘ nadale
mortifica mas que la quietud,su gloria es andarsiempre de aquí para
allí. Tal vez sucedequeel marido u otro puedanembarazaríaestassali-
das,pero pretextanun motivo de devoción, de religión, de piedad.- -»

~ MARTIN GAITE, C.: Tisos amorososdel dieciochoen Espaiia, Madrid, Ed. Si-
glo XXI, p. 213.

~ BOcANEGRA: «Sermónpara el miércoles de ceniza»,en op. cit., p. 129.
64 lbidem, p. 174.
~‘ ARMANYA, F.: «Sermón1 para el domingo II de adviento»,op. cit., p. 67.
~ RouafouezDE ARELLANO, 3.: Pastorales,edictos...,p. 445.
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La mujer casadadebíaestarsujetaal marido, sin poder salir de
la casabajo ningún pretexto,rigiendo la misma idea con respectóa
las viudas,que han de entregarsu vida, ya libre de preocupaciones,a
Dios, retiradasen sus casas,sin asistir a diversionesni reuniones~

Las relacionespadres-hijosocupanun lugar fundamentalen la pre-
dicación, ya queéstos son la misión del matrimonio. Si los hijos son
propiedadde los padres,también contraenuna serie de obligaciones
con ellos, como es la educación;para ello se establecela necesidad
de que los niños acudan a las escuelasdondese les enseñelos prin-
cipios de la doctrina católica, cuando sus defectosson más fáciles
de corregir. Por encimade todo, los padresestánobligadosa dar un
buen ejemplo a los hijos y sobretodo a las hijas, que seránobjeto
de unaeducaciónmásesmerada:

«Mujer divertida, sino pierdescomedia, ni paseo,ni te apartasde
la ventanay de la murmuración,¿quéquieresquesaquende tu ejemplo
tus pobreshijas?»68.

Como hemospodido apreciar, la preocupaciónde los padresse ha
de centraren la educacióncristianade los hijos y no en dejarlespor
herenciabienesmateriales ni pretenderpara ellos la gloria, el honor,
la fama ni el dinero por medio de matrimonios o méritos conseguidos
por engaño e iniquidad, pues sólo les proporcionaránla infelicidad
y la desesperación:

«Qué diremosde aquellos padresque por enriquecersus Casasy ele-
var a sus hijos no hay fraude que no cometan,no hay mentira que
no fraguen,no hay escrituraque no falsifiquen,ministro queno sobor-
nen, testamentoqueno alteren.., de tal modo no les enriquecenni exal-
tan, sino quelos pierdeny arruinan...»~.

Los predicadores se quejan de una serie de males que afectana
las relaciones amo-criado, dentro del ambiente familiar, sobre todo
en el modo de tratar a los servidores,olvidandoqueéstosal sermiem-
bros de la familia estánbajo tutelay proteccióny quepor ello tienen
la obligación de cuidarlos y protegerlos.Así el padre Enciso se que-
jaba de estatriste situación:

«... en nuestro siglo los amosven enfennoaun criado y lo arrojan ile
su Iado»W.

«7 Sermonespara todos los domingosdel año, U. N, Mss. 8474.
68 Paráboladel hijo pródigo~.,p. 7v.
69 Sermones‘le Cuaresma,U. N., Mss. 6752, p. 89.
~ Ibídem: «Sermónpara el jueves de la feria IV de Cuaresma»,p. 9v.
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Los amos han de dar buen ejemplo a los criados, no complicán-
doles en corrupcioneso infidelidades amorosas,a la vez queéstos les
servirán

«... atentos,desvelados,cuidadosos,respetuosos...»71

2.5. Las prácticas religiosas

No sepuedenegar que la sociedaddel siglo xviii sigue siendo emi-
nentementereligiosa, como lo demuestranlos famosis diarios de Jo-
vellanos y los libros de viajeros, escritos tanto por españolescomo
por extranjeros, al recorrer Españay reflejar en sus obras la asis-
tencia regular del pueblo a ciertas prácticasreligiosas,especialmente
a la misa ~. Los sermonariosnos hablan de como se realizaban,a la
vez que llaman la atención, no por la falta de concurrencia,sino por
el comportamientode hombresy mujeres dentro de los templos. Los
utilizan como lugaresde reunión y citas amorosas:

«Qué cUran viendo que en las Iglesias, templos sagrados,del Señor,
seponenacechanzasa la honestidad,se galantea,se hacenseñas,se rie
y se hace lo que no se haría en plazapública»~.

Tambiénseusanparabuscarmarido,provocandosituacionesy ma-
los ejemplos para los nuevos convertidos y los no católicos.Junto a
esto,los predicadoresseñalanel poco tiempo dedicado al culto, frente
a las diversiones:

«Paralasocupacionesvanas,lashorasos pareceninstantesperopara
el negocio del alma es insufrible la mas leve detención.-- » 74.

El sacrificio de la Misa era la celebración más importante de la
Iglesia Católica, al recordarse la muertey resurrecciónde Jesucristo>
centro de las creenciasreligiosas,por lo que la asistenciaa la misa
dominical era obligatoria bajo pecadomortal. De toda la celebración
litúrgica, la Eucaristía es la parte más importante y el católico debía
asistir a su celebracióncon unascondicionesespeciales.Es aquí don-
de los predicadorescentransus quejas,por el desconocimientode los
fieles del significado del Sacrificio de la Misa y sumal comportamiento
derivadode la ignorancia:

«Quantosno sabenque es la Missa, ni que ellos ofrecen a Dios Sa-
crfficio en ella juntamentecon el Sacerdote?»25•

78 Sermonesvarios del año, Madrid, 1775, p. 120.
‘~ G~cTh MERcADAI, 3.: Viajes de extranjerospor Españay Portugal, Madrid,

1962, t. III, p. 118.
~ Sermonesde Cuaresma...,«Sermónpara el martes...»,p. 89.
74 ARMANYA, E.: «SermónII para el 2.» domingo de adviento»,op. cit., p. 74.
‘~ VALERO y LosA; Carta pastoral, Madrid, 1783, p. 123.
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Despuésde la misa es la confesiónlaprácticamásimportantepara
los predicadoresdel siglo XVIII. Las pastoralesquedirigen los obispos
a los párrocosseñalanla necesidadde realizar estesacramentoregu-
larmentey los predicadoresen sus sermonesahondanen esta opinión
y en el modo de llevarsea cabola confesión,queha de serfrecuente
y con la exposiciónde todoslos pecados,paraalcanzarla salvación~

El pecadoera entendidocomo la trasgresiónvoluntariade las normas
moralesy religiosas establecidasy ocupa un lugar de primer orden
dentro del sermón,ya queva muy unido a la naturalezahumana.La
inclinación apecarno puedeserconfundidacon el pecadoen sí, que
es un acto de la voluntaddel hombrey evitado con la ayudade Dios
a través de la confesión:

el dejar de pecarcon la ayuda de Dios, estáen nuestramano..- en
nuestravoluntadestáel pecaro

El pecadomás condenadopor los predicadoresdel siglo xviii es
el escándalo,cuyos focos radicabanen las tertulias, bailes y teatros
y en todo tipo de reunionessocialesen donde la murmuracióny la
calumnia contra todoslos cristianosy especialmentelos eclesiásticos
sonel centrode las conversaciones:

«Los escandalosde estemundo nacenahora,con los hombresde co-
razón corrompido sin mas causani motivo que su perversoafecto, el
cual es odiosoa la virtud y sólo agradaa la relajacióny al vicio» ~.

Los peoresescándalosson los producidospor el mal ejemplo, de
ahí queel buenejemploy la correcciónfraternaseandos de las prin-
cipalesobligacionesdel cristiano,por su condicióny la graciarecibida
de la fe.

Otros pecadosseránla deshonestidad,la usura,el excesode amor
propio, la vanidady el deseode honra.Esteúltimo se habíaconsidera-
do como algo fundamentalen la vida del hombre,pero ahoralos pre-
dicadoresseñalanque para el cristiano sólo radicabaen Dios y en
buscarel biendel prójimo:

«¿Endondeestátu honra,hombreque te preciasde honrado,vivien-
do como vives, olvidando los buenos beneficios que has recibido de
Dios...?»79-

Para Climent y otros autoresel modo de evitar estos y otros pe-
cados es no ponerseen situación de pecar,porque el demoniocierra

CLIMENT, 3.: op. Oit., p. 133.
77 Sermonesvarios., p. 25.
~ ARMANYA, E: Op. cd., pp. 60-61.
~ Sermonesde Cuaresma...,p. 43.
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el entendimientoy abrelos sentidosy apetitos,pero el cristianoha
de vivir como tal, no haciendosu gusto, sino lo que convengaa la
salvaciónde su alma. La Iglesia, junto a esta idea,presentaunaserie
de característicashumanas,como son la racionalidad:

«... la vida del hombre esla operación racional» ~,

la virtud, sin la cual el hombreno es nadaporque el vicio lo aniquila
todo, sobretodo la caridady humildad, y, en último lugar, la tenden-
cia haciael bien y el odio hacia el mal, ya queel hombrequese va-
nagloria de sus propios pecados:

«... no es un buen cristiano,sino que vive como un fariseo»SI

El culto a las imágenesy a las reliquias ocuparáun lugar muy
importante entre las prácticas religiosasde este siglo. Esta devoción
se tacharáen muchos casospor la propia Iglesia de supersticióne
intentarábuscarunafe y unareligión máspura, dondelos fieles prac-
tiquen un culto externoa las imágenesdentro de unadisciplina, opo-
niéndosea la pompay esplendorde ciertasmanifestaciones:

«Las imágenesde Cristo y de la Virgen y de los Santos,se han de
tener y guardardándolesel correspondientehonor y veneración,sin
que se crea residiren ellas algunadivinidad o virtud, ni quese las haya
de pedir alguna cosa o colocar en ellas la confianzacomo lo hacían
en su tiempolos gentilescon los ídolos» ~.

Lo quebuscabanlos predicaidoresy otros elementosde la sociedad
es la pureza en la religión y en los cultos, que se habíanperdido
en el esplendorde ciertas fechas como el Cotpus o bien en abandono
de celebracionespaganasen fiestas religiosascomo corridasde toros,
romeríasy otras diversionescontrariasal espíritu de la religión. Las
constituciones sinodalesseñalaránque las fiestas habríande hacerse
con misas, sermonesy todo tipo de devociones,pero sin alborotos,
chanzas,bailes o representacionesteatrales.

Dentro de las obligaciones de todo católico está el dar limosna,
considerándosetan esencialque incluso el Consejode Castilla podría
reprender al que no lo cumpliera. Ya en la seguidamitad del siglo
es visible la tendenciaa sustituir las copiosas donacionespor obras
de utilidad general como hospitales,acueductos,etc. La limosna es
una obligación esencialde los ricos, que tienen el deber de mantener

&~ Sermonesvarios, B. N., Mss. 3439.
81 Sermonesde Cuaresma...,p. 84.
82 ARMANYA, E.: «Pastoralsobre el culto a las imágenes»,en Colección de

pastoralesy edictos,Tarragona,1794, p. 35.
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a los pobres con sus riquezas,pues a través de ellos podrán entrar
en el reino de los cielos:

- - ya sabenque dijo Dios a los ricos queprocurasengranjearpor ami-
gos a los pobrescon sus limosnas porque ellos seríanquien los haría
entraren el reino de los cielos»~.

Hay que tener en cuenta que la Iglesia sostienela necesidadde
estadivisión entrepobresy ricos:

«Que los ricos han recibido del Señorlas riquezascon abundancia
para que puedansocorrera los pobresy aliviar a los miserables,hacer
lo contrarioes trastornarel ordenestablecidopor la Divina Providencia
y olvidar el verdadero fin para el que Dios les hizo ricos»M

2.6. La tomade estada: los sacerdotes

De todas las criticas querecibeel clero duranteel siglo xviii qui-
zá seanlos párrocos,dentro de su papel social, los quemás atraigan
la atención. La importancia del sacerdoteera doble, por una parte
seránlos intermediariosentre Dios y los hombres,y por otra, en mu-
chas ocasiones,alcanzaránun papel de rectoresen sus respectivas
comunidades.Los sermonados,constitucionessinodalesy pastorales>
demuestranla mala situación del clero, ya que se escogíael estado
como medio de ascensiónsocial o por lo apeteciblede las rentasque
preludiabanunavida cómodaentre los beneficiados,capellanesy or-
denadosmenores~, que no teníanque predicar:

antiguamenteseaplicabanlos eclesiásticosal cuidado de las almas
que huían de las dignidadesy de las rentas,ahorabuscanrentasy dig-
nidades...gozandodel patrimonio de la magestadde Cristo, sin la pe-
nalidad de cuidar su rebaño...’86

Por ello, los preladosintentaránllevar a cabola reivindicaciónde
la dignidad sacerdotal,sobrelas normas dictadaspor el Concilio de
Trento, en dos aspectosprincipalmente: el económicoy el vocacional.
Así en la Bula de Inocencioxrn se ordenaqueno se admitirían para
la dignidadsacerdotallos queno tuvieran unaverdaderavocación:

<Mandamos que no deban ser admitidos para la primera tonsura,
sino aquellos que den una probable conjetura de haber elegido este te-

~ Sermonesde Cuaresma,«Sermónpara la cuarta dominica., B. N., Mss. 2981,
p. 43.

~ Ibidem p. 42v.
~ DoxdNcuvz ORTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVIII, Madrid,

O. S.L. C., 1955, pp. 135 y ss.
~‘ VALERO y LosA, E.: Op. cd.,p. 176.
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nor de vida, no contentode exiinirsedel fuero secularsino con un sin-
ceroánimo deobsequiary servira Dios»87

Por su parte>Lorenzanaestableceráunas condicionespreviasa la
ordenacióny que teníanque ser exigidasa todos aquellosque aspi-
rasenal estadosacerdotal:

— Informe sobreel tipo de vida, tantoenprácticasreligiosascomo
en costumbres.

— No seráordenadaningunapersonasin gozarde unarentaecle-
siásticaque le permitamantenerse.

- 88

— Asistenciaa seminarios
Con todo se pretendeelevarla calidadintelectual y moral del cle-

ro, aunqueno faltan sermonariosen dondesecritica sumodo de vivir
no sujetoalas necesidadesde su estadoy su faltadepreparaciónpara
el trato consus feligreses:

«Llega uno al estado sacerdotal sin haberhechomas estudiosqueel
preciso para el exámenordinario, en que sabeDios que artificios seha
valido para su aprobado»89.

Se estableceráel conocimientoexactodel catecismoy la doctrina
cristiana,lecturacorrectadel latín, llevar unavida ejemplar,etc. Dos
aspectospreocuparána los obispos: la utilización del traje talar y la
vida exterior practicadapor los eclesiásticos,a los quese veía, según
los sermonarios,en teatros,tertulias y todo tipo de diversiones:

«Los clérigospor su santaprofesión deben tener recreacionesmas
nobles y de mayor edificación que los espectáculospúblicos, comedias
y otros pasatiemposprofanos»~.

La necesidadde una cuidada explicaciónde la doctrina cristiana
está muy presenteen el ánimo de la jerarquía eclesiástica,pues con
ello se contribuía a la estabilidadpolítica y espiritual de los pueblos.
Durante todo el siglo se intentará que los párrocos seanlos predica-
dores y enseñenal pueblo las verdadesde la religión y las buenas
costumbres, tal como se había establecidoen el Concilio de Trento,
destacandofiguras coom Santander,Calatayudo fray O. J. de Cádiz.

87 Bula sobre la disciplina eclesiástica,E. N., Mss. 6732, p. 237.
~ LORENZANA, E.: «Prevencióna los párrocosy a todo el clero sobresusobli-

gaciones»,en op. cit., pp. 1 a 4.
89 ARMANYA, E.: «Sermónpara los que aspiranal sacerdocio»,en Sermones...,

p- 121.
~ BERTRÁN, E.: «Pastoralsobre la concurrenciaa las diversionesprofanas»,

en Colec.de Cartas Pastorales,1783, t. 1, p. 128.


